
A N D R É s • A U s E N T E

No puedo imag ina rme el paisaje que vives ,
ni cómo sa lta ría s la escalera de nubes apretadas ,
ni qu é bra zo s de vien to poderoso,
de pa lmera en mila gro con millares de dedos afilado s
so sega ría. tus pu lsos .

Rotas ya las incógnitas,
deshe cho e l enig ma inq uieta nte,
pu ed es mirar a Dios con tus ojos de lluvia,
conta rle quedamente tus tristezas
y có mo es en los hombres la espe ra nza de su miserico rd ia.

Ve inticinc o añ os tiene s en la au ror a divina ,
en el pas mo gl ori oso de tu alba.

Tus pa d res te acompañan en la fecha celeste.
Ca liente est á tu madre todavía de l sudor de la tier ra,
pe ro acud ió, te nue, suf rida,
a tus bo da s de p lat a con la eternidad .
¿Con qué pa la bra s ca nta s?
¿Có mo es e l verso q ue cruz a tus mundos?
¿Qué música s desn uda n tus oídos?
¿Qué sen timien tos llevas en el pecho?

Corre r, cor re r, se rá uno de tus cielos.
Dios te lo man da rá con ímpetu suave y complacido
de premio bie n ganado.
Atrás los fa ros , las cimas y las torres,
bajo tus pies las av es.

Los á nge les, de un vuelo, suavizarán vertientes luminosas,
para que tú discu rras impalpable,
pues todo ser ás luz, inconsum ible, ab ier ta ,
en e l ga jo sin carne de la luz.
Así es tamos unidos. Entre tus dedos llevas nuestro tiempo.
En nuestras frentes vas sin a pa ga rte.
Tus hermanos sabemos cuan potente y e rguida
es tu nueva ex istencia;
nos lo dice el amor y la fe
de l ca llado y ca lien te palpitar de l co ra zón.

Los as tros se rán tuyos,
po d rá s pisar sus cumbres y elegir un balcón
do nde mira r, se re no, sonriente, desbordado en ternuras,
nuestro recue rdo vivo ,
sin trai cion es,
en este so plo au sente de veinticinco años.
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